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¿Está tu nombre escrito en el Libro
de la Vida del Cordero?
¿Alguna vez te has preguntado si tu nombre está escrito en el
Libro de la Vida? ¿Qué pasaría si hoy mismo estuvieras delante
de  Dios  y  tuvieras  que  responder  a  esa  pregunta?  Esta
reflexión no busca infundir miedo, sino ofrecer claridad y
certeza sobre nuestra relación con Dios y nuestro destino
eterno.

En la vida cotidiana, esperar a que nuestro nombre aparezca en
una lista puede producir nerviosismo. Puede ocurrir al llegar
a una boda, presentarnos en un aeropuerto o acudir a una cita
médica. La incertidumbre de no saber si estamos registrados
genera ansiedad. Sin embargo, ninguna lista humana tiene la
trascendencia del registro celestial del que habla la Biblia.

Las Escrituras presentan un libro que pertenece a Dios, que no
depende  de  archivos  físicos  ni  está  sujeto  a  procesos
editoriales humanos. Para comprender su significado, debemos
acudir  directamente  a  la  Palabra  de  Dios  y  descubrir  qué
enseña acerca de quienes pertenecen al Señor.

¿Qué es el Libro de la Vida del
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Cordero?
El Libro de la Vida es el registro celestial de Dios en el que
están  inscritos  los  nombres  de  quienes  le  pertenecen  y
participan  de  la  vida  que  proviene  de  Él.  En  el  Nuevo
Testamento recibe el nombre específico de Libro de la Vida del
Cordero.

Apocalipsis  13:8  menciona  al  Cordero  inmolado  desde  el
principio del mundo, mientras que Apocalipsis 5:9 recuerda que
Jesucristo redimió para Dios a personas de toda nación, pueblo
y  lengua  mediante  su  sangre.  Estos  pasajes  nos  ayudan  a
comprender que el centro de esta enseñanza no es simplemente
un registro de nombres, sino la persona de Jesucristo y su
obra redentora.

La esperanza del creyente no se fundamenta en sus méritos
personales, sino en Cristo. El Libro de la Vida representa la
pertenencia al Cordero, la vida eterna y el acceso a su reino.
Por eso, la pregunta fundamental no consiste únicamente en
saber si existe un libro, sino en comprender qué significa
pertenecer a Jesús.

El origen bíblico del Libro de la
Vida: del Éxodo a Daniel
La  enseñanza  acerca  del  Libro  de  la  Vida  no  comienza  en
Apocalipsis. Sus raíces se encuentran en otros pasajes de las
Escrituras que muestran la existencia de un libro escrito por
Dios y relacionado con su pueblo.

En Éxodo 32:32, después del pecado del pueblo con el becerro
de oro, Moisés intercede ante Dios y le pide que perdone a los
israelitas o, en su defecto, que lo borre del libro que ha
escrito. En Éxodo 32:33, Dios responde que borrará de su libro
a quien peque contra Él. Este episodio presenta la idea de un
registro divino en el que aparecen nombres concretos.



El Salmo 69:28 menciona el libro de los vivientes y pide que
los impíos sean borrados de él y no sean inscritos entre los
justos. Más adelante, Daniel 12:1 anuncia que, en el tiempo
del fin, será libertado el pueblo cuyo nombre se encuentre
escrito en el libro.

Existe, por tanto, un hilo conductor en las Escrituras que
relaciona el libro con la pertenencia al pueblo de Dios, la
liberación y el destino de las personas. El Nuevo Testamento
retoma esta enseñanza y la vincula directamente con la vida
eterna y el juicio final.

Regocijaos de que vuestros nombres
están escritos en los cielos
En Lucas 10:20 encontramos una enseñanza fundamental de Jesús.
Después  de  regresar  de  su  misión,  los  discípulos  estaban
alegres porque habían visto milagros y comprobado que los
espíritus se sujetaban ante ellos. Sin embargo, Jesús les
indicó que no debían centrar su alegría en esos resultados,
sino en que sus nombres estaban escritos en los cielos.

Esta corrección nos invita a reconsiderar aquello que ocupa el
primer  lugar  en  nuestro  corazón.  Los  logros,  el
reconocimiento,  la  autoridad  y  los  resultados  personales
pueden producir satisfacción, pero son temporales. Se parecen
a un ascenso laboral que desaparece cuando la empresa cierra,
o a un éxito que hoy recibe aplausos y mañana cae en el
olvido.

La pertenencia a Dios tiene un valor mucho mayor que cualquier
reconocimiento terrenal. Por eso, debemos preguntarnos dónde
se encuentra nuestra mayor alegría: ¿en lo que conseguimos o
en nuestra identidad como personas que pertenecen al Señor?

Jesús  no  despreció  los  resultados  de  la  misión  de  sus
discípulos. Les enseñó a poner cada cosa en su lugar y a



reconocer que la mayor razón para regocijarse es la relación
con Dios.

Una  cuestión  de  pertenencia  y
gracia, no de méritos
En Filipenses 4:3, Pablo menciona a sus colaboradores y afirma
que sus nombres están escritos en el Libro de la Vida. Esta
referencia refuerza la idea de que el libro no es únicamente
una  imagen  relacionada  con  el  juicio,  sino  también  una
expresión de pertenencia a Dios.

Primera de Juan 5:11 declara que Dios nos ha dado vida eterna
y que esta vida está en su Hijo. La vida eterna no debe
entenderse como un objeto que podemos adquirir por nuestros
esfuerzos, un premio que ganamos o un trámite que completamos.
Su fundamento está en Jesucristo.

Podemos comprender esta verdad mediante el ejemplo de una
familia que no puede pagar su casa y cuya deuda es cubierta
por alguien que la ama. La familia no obtiene la propiedad
porque haya reunido el dinero por sí misma, sino porque otra
persona  ha  pagado  lo  que  debía.  De  manera  semejante,  la
entrada  a  la  presencia  de  Dios  no  se  consigue  por  ser
suficientemente  buenos,  sino  por  la  obra  de  Cristo.

Efesios 2:8-9 enseña que somos salvos por gracia mediante la
fe, y que esta salvación es un don de Dios, no el resultado de
nuestras obras. Así se excluye toda posibilidad de presumir de
méritos personales.

El Libro de la Vida no representa una lista de personas que
nunca  cometieron  errores.  Su  significado  apunta  a  quienes
pertenecen al Cordero y reciben por gracia la vida que hay en
Él.



¿Tengo que ser perfecto para estar
inscrito?
Nadie puede presentarse delante de Dios afirmando que nunca ha
pecado.  Romanos  3:23-24  enseña  que  todos  pecaron  y  están
destituidos de la gloria de Dios, pero también declara que
pueden ser justificados gratuitamente por su gracia mediante
la redención que es en Cristo Jesús.

La diferencia fundamental no está entre quienes han pecado y
quienes  jamás  han  fallado,  sino  en  la  respuesta  que  cada
persona da a Jesucristo. Juan 3:16 declara que Dios amó al
mundo y entregó a su Hijo unigénito para que todo aquel que
crea en Él no se pierda, sino que tenga vida eterna.

La salvación, sin embargo, no significa que la vida permanezca
igual. Efesios 2:10 explica que somos hechura de Dios, creados
en Cristo Jesús para buenas obras. La gracia que salva también
transforma.

Podemos compararlo con un paciente que recibe tratamiento y
recupera la salud. Después de sanar, modifica sus hábitos y su
estilo de vida, no para comprar la curación que ya recibió,
sino como consecuencia de ella. De la misma manera, las buenas
obras no compran la salvación, sino que son fruto de una vida
transformada por Dios.

El día en que se abren los libros
Apocalipsis 20:12 describe una escena solemne: un gran trono
blanco  ante  el  cual  comparecen  los  muertos,  grandes  y
pequeños. En esa visión se abren varios libros y, además, se
abre el Libro de la Vida.

El pasaje señala que los muertos son juzgados conforme a sus
obras, según lo que está escrito en los libros. Existe una
distinción entre los registros relacionados con las acciones y



el Libro de la Vida, que se vincula con la pertenencia a Dios
y el destino eterno.

La  escena  puede  compararse  con  un  tribunal  en  el  que  se
presentan documentos y pruebas. Las obras quedan expuestas,
pero el Libro de la Vida tiene un significado particular en
relación con el destino de las personas.

Apocalipsis 20:15 advierte que quien no se encuentra inscrito
en el Libro de la Vida es lanzado al lago de fuego. Esta
enseñanza muestra la solemnidad del juicio y la importancia de
no tratar nuestra relación con Dios como un asunto secundario.

La Biblia presenta esta realidad con seriedad, pero también
nos dirige hacia la esperanza que se encuentra en Cristo. No
se trata de vivir paralizados por el miedo, sino de reconocer
la importancia de responder al llamado de Dios.

La ciudad eterna: la entrada para
los inscritos
El propósito de estar inscrito en el Libro de la Vida va más
allá de evitar el juicio. La esperanza final es habitar en la
presencia de Dios.

Apocalipsis 21:27 enseña que no entrará en la ciudad eterna
nada inmundo, ni quien practique abominación o mentira, sino
solamente quienes están inscritos en el Libro de la Vida del
Cordero.

Apocalipsis 21:3 describe la promesa de que el tabernáculo de
Dios estará con los seres humanos. Él morará con ellos, ellos
serán su pueblo y Él será su Dios. La meta de la historia no
consiste simplemente en que se abra un libro, sino en que Dios
habite con su pueblo.

Esta promesa puede compararse con regresar a casa después de
un  largo  viaje  y  encontrar  las  luces  encendidas,  la  mesa



preparada y un abrazo de bienvenida. No se trata de llegar a
un lugar frío o distante, sino de entrar en un hogar dispuesto
para la comunión con Dios.

La  esperanza  cristiana  encuentra  su  culminación  en  esa
presencia.  La  vida  eterna  significa  estar  con  el  Señor  y
disfrutar de la relación para la cual fuimos llamados.

¿Puede  ser  borrado  mi  nombre  del
Libro de la Vida?
La cuestión de si un nombre puede ser borrado del Libro de la
Vida aparece en diferentes pasajes bíblicos y requiere una
reflexión cuidadosa.

En Apocalipsis 3:5, Jesús promete que no borrará del Libro de
la Vida el nombre de quien venza. También declara que esa
persona será vestida de vestiduras blancas y que confesará su
nombre delante del Padre y de sus ángeles. El pasaje contiene
tanto una promesa como un llamado a vencer.

Aunque este concepto se interpreta de distintas maneras, el
mensaje subraya que la vida cristiana no debe tratarse con
indiferencia. La gracia no es una invitación a abandonar la
fe, sino un llamado a permanecer en Cristo.

En Juan 15:4, Jesús utiliza la imagen de la vid y los pámpanos
para enseñar que el pámpano no puede dar fruto por sí mismo si
no permanece en la vid. La vida del creyente depende de su
unión con Cristo.

Vencer no significa vivir sin dificultades ni conseguir la
salvación mediante buenas obras. Significa mantener una fe que
permanece en Jesús. Primera de Juan 5:4 enseña que todo aquel
que ha nacido de Dios vence al mundo por medio de la fe.

La perseverancia se parece a la carrera de un corredor de
maratón que continúa avanzando a pesar del cansancio, el dolor



y los tropiezos. Puede experimentar dificultades y caídas,
pero no abandona la carrera. De manera semejante, el creyente
puede atravesar luchas y pruebas sin dejar de aferrarse a
Cristo.

Mateo  24:13  afirma  que  quien  persevere  hasta  el  fin  será
salvo.  Permanecer,  perseverar  y  vencer  son,  por  tanto,
conceptos fundamentales para comprender la vida cristiana.

¿Cómo puedo saber si mi nombre está
escrito?
No podemos subir físicamente al cielo para consultar el Libro
de la Vida, pero las Escrituras muestran que Dios no desea que
vivamos  en  una  incertidumbre  constante  acerca  de  nuestra
salvación.

Segunda de Corintios 13:5 exhorta a examinarnos y probarnos a
nosotros mismos para comprobar si permanecemos en la fe. Este
examen no consiste en confiar en nuestra propia perfección,
sino  en  considerar  honestamente  nuestra  relación  con
Jesucristo.

Primera de Juan 5:13 declara que estas cosas se han escrito
para que quienes creen en el nombre del Hijo de Dios sepan que
tienen vida eterna. La Palabra de Dios ofrece fundamentos para
vivir con confianza y no permanecer atrapados en una duda
permanente.

La pregunta esencial no es cómo descubrir un secreto oculto,
sino si estamos confiando en Cristo y permaneciendo en Él. La
evidencia de una fe verdadera se manifiesta en una vida en la
que Dios está obrando, transformando nuestros deseos, nuestras
decisiones y nuestra manera de relacionarnos con los demás.

La  certeza  cristiana  no  se  basa  en  afirmar  que  nunca
fallaremos, sino en reconocer a quién pertenecemos y en quién
hemos depositado nuestra esperanza.



Cinco señales de que perteneces a
Cristo
La pertenencia a Cristo se manifiesta en señales que permiten
reconocer la obra de Dios en una persona. De la misma manera
que  un  hijo  puede  reflejar  rasgos,  afecto  y  formas  de
expresarse que recuerdan a su padre, la vida del creyente
puede mostrar evidencias de su relación con Jesús.

La primera señal es creer en Cristo. Juan 6:47 enseña que
quien  cree  en  Él  tiene  vida  eterna.  La  fe  no  consiste
simplemente en conocer información acerca de Jesús, sino en
depositar en Él nuestra confianza.

La segunda señal es haber pasado de muerte a vida. Según Juan
5:24, quien escucha la palabra de Cristo y cree en el Padre
que lo envió tiene vida eterna y ha pasado de muerte a vida,
sin entrar en condenación.

La tercera señal es el amor hacia los hermanos. Primera de
Juan 3:14 relaciona el amor por los demás creyentes con el
paso de muerte a vida. La fe verdadera no permanece aislada
del amor, sino que transforma la manera en que tratamos a
otras personas.

La cuarta señal es el deseo de obedecer a Cristo. Primera de
Juan 2:3 enseña que conocemos al Señor cuando guardamos sus
mandamientos. La obediencia no compra el amor de Dios, sino
que expresa una relación real con Él.

La quinta señal es permanecer en Cristo. Primera de Juan 2:24
exhorta a conservar en nosotros lo que hemos escuchado desde
el  principio.  La  permanencia  muestra  que  la  fe  no  es
únicamente  una  emoción  pasajera,  sino  una  relación  que
continúa a lo largo del tiempo.

Estas cinco señales no son un precio que debamos pagar para
conseguir la salvación. Son evidencias de una fe verdadera y



de la obra de Dios en nuestra vida.

La  seguridad  de  la  salvación  sin
presunción ni miedo
Juan 10:28 recoge la promesa de Jesús de dar vida eterna a sus
ovejas y declara que nadie las arrebatará de su mano. Esta
afirmación ofrece consuelo y seguridad a quienes confían en
Él.

Al mismo tiempo, las Escrituras advierten contra un corazón
malo de incredulidad que pueda llevar a apartarse del Dios
vivo.  Por  eso,  es  necesario  evitar  dos  extremos  que
distorsionan  la  comprensión  de  la  gracia.

El  primero  es  la  presunción,  que  consiste  en  pensar  que
podemos vivir deliberadamente en pecado sin preocuparnos por
nuestra relación con Dios. Romanos 6:1-2 rechaza la idea de
continuar en el pecado para que la gracia abunde.

El segundo extremo es el miedo constante a ser rechazados por
Dios cada vez que cometemos un error. Primera de Juan 2:1
enseña que, si alguno peca, tenemos abogado para con el Padre:
Jesucristo, el justo.

La respuesta bíblica no es presumir de la gracia ni huir de
ella.  Cuando  fallamos,  debemos  acudir  a  Cristo,  reconocer
nuestro pecado y buscar su ayuda. La gracia nos llama a volver
al Señor, no a escondernos de Él.

Las  obras  no  salvan,  pero  dan
testimonio
Efesios 2:8-9 enseña que la salvación se recibe por gracia
mediante la fe y no por obras. Sin embargo, esto no significa
que  nuestras  acciones  carezcan  de  importancia.  Una  fe
verdadera  produce  frutos.



Santiago 2:17 declara que la fe sin obras está muerta. Esta
afirmación no contradice la salvación por gracia, sino que
muestra que la fe genuina se hace visible en la vida.

Podemos entenderlo mediante la imagen de un manzano. El árbol
no se convierte en manzano porque produzca manzanas; produce
manzanas porque ya es un manzano. De igual manera, las buenas
obras no son la raíz de la salvación, sino el fruto de una
vida transformada por Dios.

Romanos 2:6 enseña que Dios pagará a cada uno conforme a sus
obras. En el juicio, las acciones revelan lo que hay en el
corazón humano. Sin embargo, nadie puede presentarse delante
de Dios alegando que sus buenas obras lo hacen merecedor del
cielo.

Filipenses 3:9 expresa el deseo de ser hallado en Cristo, no
con una justicia propia basada en la ley, sino con la justicia
que proviene de Dios mediante la fe. La esperanza del creyente
no descansa en su historial de buenas acciones, sino en la
justicia que recibe por medio de Jesucristo.

Las obras importan porque dan testimonio de la fe, pero no
sustituyen la obra redentora del Cordero.

La solemnidad y la urgencia de la
salvación
La Biblia habla con solemnidad del destino de quienes no están
inscritos en el Libro de la Vida. Apocalipsis 20:15 presenta
una advertencia clara acerca del juicio y del lago de fuego.
Esta realidad no debe considerarse una cuestión secundaria ni
dejarse para un futuro indefinido.

Segunda  de  Corintios  6:2  declara  que  ahora  es  el  tiempo
aceptable y que ahora es el día de salvación. El llamado del
evangelio es urgente porque nuestra respuesta a Dios no debe
posponerse indefinidamente.



Podemos  imaginar  una  advertencia  de  evacuación  ante  una
inundación. Cuando existe un peligro y se indica que debemos
ponernos a salvo, no resulta prudente ignorar el aviso ni
esperar a que sea demasiado tarde. La advertencia se comunica
para que actuemos.

De la misma manera, el mensaje bíblico combina el amor de Dios
con la urgencia de responder a su llamado. La invitación es a
acudir a Cristo, arrepentirnos, creer en Él y recibir la vida
que ofrece.

Las promesas y la herencia para los
inscritos
Quienes pertenecen a Cristo reciben promesas que van mucho más
allá de escapar del juicio. Juan 3:16 declara que quienes
creen en Él tienen vida eterna, mientras que Juan 1:12 enseña
que  quienes  lo  reciben  y  creen  en  su  nombre  reciben  la
potestad de ser hechos hijos de Dios.

Apocalipsis 21:7 presenta la promesa de una herencia para
quien vence y la describe mediante una relación filial con
Dios. El creyente no solo espera un destino futuro, sino que
recibe la esperanza de pertenecer a la familia de Dios.

Apocalipsis 21:4 anuncia que Dios enjugará toda lágrima y que
ya  no  habrá  muerte,  llanto,  clamor  ni  dolor,  porque  las
primeras cosas habrán pasado. La promesa apunta a una realidad
en la que el sufrimiento no tendrá la última palabra.

El desenlace de la historia bíblica no se limita a la apertura
de un libro o a la celebración de un juicio. Culmina con Dios
habitando con su pueblo, poniendo fin al dolor y ofreciendo
una comunión eterna con Él.

Esta es la esperanza que sostiene al creyente: no confiar en
sus propios méritos, sino descansar en las promesas de Dios y
en la obra de Jesucristo.



Cinco  verdades  bíblicas  sobre  el
Libro de la Vida
La  primera  verdad  es  que  el  Libro  de  la  Vida  existe.
Apocalipsis 20:12 lo menciona en la escena del juicio final y
lo distingue de los demás libros que se abren ante el gran
trono blanco.

La segunda verdad es que pertenece al Cordero. Apocalipsis
21:27 lo identifica como el Libro de la Vida del Cordero,
recordándonos  que  Jesucristo  ocupa  el  centro  de  esta
esperanza.

La tercera verdad es que está relacionado con la vida eterna y
el destino final. Apocalipsis 20:15 advierte acerca de las
consecuencias de no estar inscrito en él, mientras que las
promesas del Nuevo Testamento dirigen al creyente hacia la
vida que se encuentra en Cristo.

La cuarta verdad es que Jesús llama a sus discípulos a vencer
y permanecer fieles. Apocalipsis 3:5 contiene su promesa al
vencedor, y Mateo 24:13 destaca la importancia de perseverar
hasta el fin.

La quinta verdad es que nuestra esperanza no descansa en los
méritos personales. Efesios 2:8-9 enseña que la salvación es
por gracia mediante la fe, y Apocalipsis 5:9 recuerda que el
Cordero redimió para Dios a personas mediante su sangre.

Estas verdades nos ayudan a comprender que el Libro de la Vida
no es únicamente una imagen de juicio. También nos recuerda
que Dios conoce a quienes le pertenecen y que la salvación se
fundamenta en la obra de Jesucristo.

La gracia no nos invita a vivir con indiferencia, sino a
permanecer en Cristo. La esperanza del creyente se expresa en
la fidelidad, la perseverancia y la confianza en las promesas
del Señor.



La  pregunta  definitiva:  ¿en  qué
fundamento descansa tu esperanza?
Imagina que en este mismo momento estás delante del trono de
Dios y debes responder por qué esperas entrar en la eternidad.
¿Qué fundamento presentarías?

La respuesta no puede descansar en nuestras obras, nuestra
religión,  nuestro  pasado  o  nuestros  méritos  personales.
Ninguna de estas cosas puede sustituir la obra redentora de
Cristo.

El  fundamento  de  nuestra  esperanza  es  Jesús.  El  registro
celestial recibe el nombre de Libro de la Vida del Cordero
porque nuestra salvación está relacionada directamente con Él
y con el sacrificio mediante el cual redimió a su pueblo.

Juan 6:37 ofrece una invitación llena de esperanza: quien
acude  a  Cristo  no  será  rechazado.  Por  eso,  la  respuesta
apropiada es arrepentirnos, creer en Él, permanecer en su
palabra y seguir confiando en su gracia.

La pregunta no consiste simplemente en si queremos aparecer en
una lista, sino en si estamos depositando nuestra confianza en
el Cordero al que pertenece esa lista.

Cinco  pasos  prácticos  para  vivir
con certeza y fe
El primer paso es depositar toda nuestra confianza en Cristo.
Esto  significa  dejar  de  depender  de  nuestros  méritos,  de
nuestro historial personal y de las comparaciones con los
demás. La salvación no se compra mediante nuestros logros,
sino que se recibe por gracia mediante la fe.

El segundo paso es examinar nuestra fe. Podemos dedicar diez
minutos a leer Primera de Juan 5 y reflexionar con sinceridad



sobre si creemos en Cristo, si deseamos obedecerlo, si amamos
a los demás y si permanecemos en Él. Este examen no busca
alimentar  una  condenación  constante,  sino  ayudarnos  a
reconocer nuestra condición espiritual delante de Dios.

El  tercer  paso  es  acudir  inmediatamente  a  Cristo  cuando
fallemos. En lugar de escondernos o aplazar la confesión de
nuestros errores, debemos reconocerlos y recordar que Jesús es
nuestro abogado ante el Padre, como enseña Primera de Juan
2:1.

El cuarto paso es cultivar la permanencia mediante hábitos
cotidianos. Podemos dedicar cinco minutos a leer versículos
bíblicos  y  mantener  el  contacto  con  otros  creyentes.  La
constancia en la fe se construye mediante pequeñas acciones
que nos ayudan a permanecer cerca del Señor.

El quinto paso es compartir esta enseñanza con alguien que
todavía tenga dudas acerca de su salvación. Podemos invitar a
esa persona a conversar sobre el Libro de la Vida, la gracia
de Dios y la esperanza que encontramos en Jesucristo.

Estos pasos no son una manera de comprar la salvación. Son
prácticas  que  nos  ayudan  a  vivir  con  fe,  a  crecer
espiritualmente  y  a  recordar  que  nuestra  esperanza  se
encuentra  en  Cristo.

Oración  final:  confianza  en
Jesucristo y perseverancia en la fe
Padre celestial, te damos gracias por tu Palabra y por el
sacrificio del Cordero, que murió por nosotros. Reconocemos
que no tenemos méritos propios para presentarnos delante de ti
y que acudimos con las manos vacías, confiando en tu gracia.

Creemos en Jesús, nos arrepentimos de nuestros pecados y lo
recibimos como nuestro Salvador y Señor. Te pedimos que nos
ayudes  a  permanecer  en  Él  y  a  perseverar  cuando  estemos



cansados, cuando enfrentemos dificultades o cuando volvamos a
fallar.

Enséñanos a regresar a ti en lugar de huir de tu presencia.
Que nuestra vida dé frutos que te honren, que nuestra familia
llegue a conocerte y que podamos vivir con la confianza puesta
en Jesucristo y en tu promesa de vida eterna.

Ayúdanos a no presumir de tu gracia ni a vivir dominados por
el miedo, sino a caminar cada día en fe, obediencia y amor.
Que permanezcamos firmes en Cristo hasta el final.

Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén.

Una invitación a reflexionar
El Libro de la Vida del Cordero nos recuerda que el asunto más
importante no es cuánto hemos conseguido, cuántas buenas obras
hemos realizado o qué opinión tienen los demás de nosotros. La
cuestión  fundamental  es  en  quién  hemos  depositado  nuestra
confianza.

Jesucristo es el fundamento de nuestra esperanza. Su gracia
nos llama a acercarnos a Él, a recibir su salvación y a
permanecer fieles. La certeza no nace de creernos perfectos,
sino  de  confiar  en  el  Salvador  y  permitir  que  su  obra
transforme  nuestra  vida.

La invitación es a examinar nuestro corazón, acudir a Cristo
sin demora y vivir con una fe que persevera. Que la promesa de
la vida eterna nos impulse a caminar con gratitud, amor y
fidelidad.

Gracias por acompañarnos en esta reflexión de Voces de la
Biblia. Elvin se despide hasta el próximo programa. También se
encuentra disponible una guía práctica imprimible para quienes
deseen profundizar en este tema y continuar su estudio de las
Escrituras.


